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ECONOMÍA POLÍTICA 


Sistema monetario. | 

Conceptúo tan seria y trascendental la cuestión mo- 
netaria y los interesados en el monometalismo se mueven 
con tal precisión, para comprometer á los gobiernos, que 
inconscientemente ó por interés ceden á sus promésas, 
para oponer mayores dificultades al establecimiento del 
bimetalismo, que juzgo un deber publicar este opúsculo, 
para poner de relieve los graves inconvenientes del patrón 
de oro, para estas nacionalidades. 

Después de la independencia, no se ha planteado un 
problema de mayores alcances, ni tan comprometedor 
para la vida de los pueblos, como el presente. Tal ha 
sido mi convicción, y es por esto, que con mucho interés he 
seguido las evoluciónes y trabajos de los partidos «en dis- 
puta; y he procurado estudiar hasta donde mi infeligencia 
alcanza, las razohes y doctrinas en que cada uno se apoya; 
y he llegado á la conclusión, de que, bajo todas sus fases, 
-el bimetalismo está en razón y es el único sistema que 
conviene á la América, en donde existen muchas socieda- 
des incipientes de poca, ó ninguna civilización, que no 
podrían nunca flotar en el naufragio que les prepara el 
monometalismo con el patrón de oro. 

Parecerá que estas cuestiones son demasiado árduas, 
para ser tratadas por una persona que no puede presen- 
tar ejecutorias de economista; pero existe una regla inva- 
riable y firme, para no equivocarse con frecuencia y es 
la de consultar la justicia, la razón y el sentido común, 
apartando el cálculo y el interés que vician todas las doc- 
trinas y todos los sistemas. Si todos observáramos los 
- consejos de Lamenais, todo caminara bien y recto; pero 
el utilitarismo nos coloca ¿ á inmensa distancia de la verdad 
y del deber. 

+ Sien América todos buscáramos la verdad y la justi- 
cia y los errores no pulularan con color de iris, iríamos sin 
vacilar á colocarnos bajo un sistema que diera á todos, 
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cualesquiera que sean su rango y condición facilidades 
para la vida; al mismo tiempo que aseguraría nuestro 


porvenir á la sombra de sabios consejos y de grandes inte- 


reses, que formando causa común con los nuestros, ten- 
drían siempre firmes é invariables apoyos. - A 
-"En la administración del Doctor don Roberto Sacasa, 
uno de los Presidentes que más sé ha interesado por la 
suerte de Nicaragua, su Ministro de Fomento Licenciado 
don Francisco X. Medina, persona muy versada en asun- 
tos económicos, propuso la adopción del talón de oro, 
como una medida en su concepto necesaria, para mejorar 
el comercio y las demás industrias del país. Se discutió 
el asunto en junta de amigos y yo me opuse abiertamente 
al pensamiento, (reconociendo los bueños propósitos del 
señor Ministro,) con razones que se publicaron en la 
““Gaceta Oficial,” y juzgo que contribuí algo, á que mi 
patria no bailara una mala danza. l 
-. Por esa misma época, el Gobierno del Salvador ha- 
bía decretado el talón de oro y era argumento de analo- 
gía, pará los de igual opinión en Nicaragua; pero la 
opinión pública de este país se pronunció contra la medi- 
da y fué derogado el decreto; de lo contrario habría sella- 
do por completo su desgracia. | 
Aquí en Guatemala, sin embargo de la derrota de 
Mr. Bryant, en los comicios para Presidente de la Re- 
pública de los Estados Unidos del Norte, que sostenía con 
verdadera franqueza el bimetalismo y que Mr. Mackinley 
había ascendido con el programa del talón de oro, hemos 
sostenido con igual entusiasmo el bimetalismo, porque 
encontrábamos en nuestra conciencia serias resistencias, 
para convencernos que una Nación tan pensadora, como los 
Estados Unidos, quisiese arruinarse con el monometalismo. 
Mr. Mackinley, no solamente está al lado del bime- 
talismo, sino que ha ido más lejos que Bryant y Blainne, 


pues ha acreditado comisiones en Europa, para que su ; 


comercio acepte su sistema; y en efecto, ha consegui- 
do que Francia, Italia, Suiza y Grecia, secunden sus 
propósitos. | / 
Se puede casi asegurar el triunfo de este proyecto; 
resta solamente que los países hispano-americanos entren 
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en razón y comprendan, que si el pensamiento es grande 
y dé buen éxito, es para ellos que más lo necesitan; y que 
se arruinarían á raíz, si por incuria, ó por otros móviles, 
adoptaran el monometalismo, como pretende imponerlo 
la Gran Bretaña. 

En el estado actual de la civilización y de los ade- 
lantos de lg mineralogía, no se han encontrado otros 
metales preciosos, con as condiciones físicas, para la mo- 
netización que el oro y la plata, sujetos á las producciones 
lentas y misteriosas de la tierra y á las fuerzas dinámicas 
del Estado. Es verdad, que el oro en igual cantidad, 
vale más que la plata; pero el aumento de ésta en pro- 
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porción aritmética, como opinan algunos, ó mantener su 


valor venal por el influjo del Estado, “como opina Mr. 


. Bryant, dá el mismo resultado; y no se diga que el oro 


tiene un precio más seguro y fijo; no es absolutamente 
cierto, según lo demuestra la historia comercial de algu- 
nas naciones: ha habido épocas en que ha sido preferible la 
plata, cuya demostración palmaria se encuentra en el he- 
cho bastante remarcable de que en varios períodos, aún en 
los Antípodas, ha circulado con profusión el precioso metal. 

Y por qué ahora, por las fluctuaciones eventuales del 
precio de la plata, se pretende en absoluto suprimir 'su 


circulación? Será por que abunda en los mercados de 


Londres, Viena y Rusia? Está bien; pero en los merca- 
dos de Hispano-América no abunda; por el contrario, hay 
completa escasez de ella. 

Entonces la depreciación de la plata es circunstan- 
cial, depende del desnivel comercial de estos países, que 
con un búen sistema económico y rentístico, puede reme- 
diarse eficazniente. | 

Se dice por los economistas europeos, “que el Estado 
no puede dar precio á las cosas, ni imponer cotizaciones.” 
Esta doctrina es cierta; pero sólo aplicable á cosas de un 
valor comercial fluctuable y en los Estados, donde predo- 
mina el libre cambio; pero no para aquellos donde por 
motivos de desnivel industrial, reina el sistema protecció- 
nista, desde luego que los impuestos, ya sean terrestres Ó 
marítimos, pueden alzar su valor ton Óó bajar las 
que están A de ellos, 
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Los ingleses, para imponer su sistema monetario, 
sustentan esas teorías rigurosamente y sin embargo, la 
libra esterlina para que tenga su valor nominal, necesítase 
que sea acuñada en la Casa de Moneda Nacional, impor- 
tando poco para ella que la extranjera sea igual, ó de 
mejores condiciones, la cual siempre desmerece en el 
comercio de la Nación. 


A mi humilde juicio, la equivocación grave de los 


hombres públicos de algunas nacionalidades hispano- 


americanas, es que carezcan de buenos sistemas rentísti- 
cos y económicos, que correspondan especialmente á sus 


peculiares condicionos sociales y que rectifiquen los anti- 


guos errores económicos y mantengan la riqueza. pública, . 


saneada de agiotismos y de especulaciones monstruosas. 
La Inglaterra y sus aliadas, para imponer el patrón 
de oro, han hecho un balance escrupuloso de numerario 


con que cuentan, para que su comercio interior y exterior 


no sufra pertufbaciones. Y los' hispano-americanos ha- 


brán hecho el suyo?, lo dudamos, porque bajo cero no. 


hay operaciones posibles. Algunos no tienen en sus cajas 
otra cosa que bichos, como se encontraron entre los ído- 
los del paganismo, y esperan que se presenten las dificul- 
tades, para ver cómo salen de ellas. Son tan ocurrentes, 
que el único valor real que suelen tener es la. plata y 
¡algunos de ellos la han exportado para cambiarla por oro 
y para llenar sus dificultades interiores han apelado á la 
emisión de papel moneda, que es el colmo de la des- 
gracia. E 


- Si no tienen más numerario posible que la plata, si su 


comercio aún es deficiente é imperfecto, si carecen de 
suficientes industrias y manufacturas. ¿No es lo más 
prudente, lo más juicioso, mantener su sistema monetario 
y darle la mayor importancia, mediante convenciones 
comerciales ? 

Si los Estados Unidos, con todo y ser una Nación de 
más de setenta millones de habitantes, tener una indus- 
tria nacional cuantiosa y fábricas y manufacturas al estilo 
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europeo, no se atreven á cambiar su sistema monetario, 
porque temen ser boicoteados por Inglaterra? Y qué 
razón hay para que lo cambien los que no tienen nada? 
De dónde nace este valor? O son quijotismos ó compli- 
cidades ruinosáas! de 

Por otra parte, el bimetaligmo, llena todas las aspi- 
raciones y se coloca á todas las distancias. 

Los grandes capitalistas y negociantes, muy bien 
pueden acaparar el oro: las demás clases sociales, la 
agricultura, el comercio interior, las artes, industrias y 
oficios necesitan un numerario de más fácil y abundante 
circulación para su desarrollo y progreso. 

Cuando el numerario circulante es suficiente para 
llenar todas las necesidades nacionales, entonces se pro- 
duce espontáneamente un anhelo de trabajo y de produc- 
ción que levanta todas las industrias del país. La Ingla- 
terra, nunca ha desarrollado más prepotencia, y ha estado 
más floreciente, que durante la guerra con Napoleón L. 
Mr. Pit hizo una excepción de las reglás económicas y 
emitió una considerable suma de papel moneda para los 
gastos de la guerra y la Nación inglesa activa é indus- 
triosa por naturaleza, aprovechó la facilidad de la circu- 
lación, para abrir nuevas fábricas, inventar otras indus- 
trias y ensanchó su agricultura y nunca la producción fué 
más grande y provechosa. | 

Si tiramos una mirada atenta sobre estas nacionali- 
dades, no encontramos razón para su ruina, sino la falta 
de prudencia de sus directores; ya bajo el régimen colo- 
nial, ya bajo el sistema que llaman republicano. 

-Instalados en vírgenes y extensos territorios regular- 
mente bañados por los dos océanos, que participan del 
clima de todas las zonas, con bosques vírgenes, sembra- 
dos de maderas preciosas de uso universal, con minas de 
todos los metales que envidian las naciones extranjeras y 
con terrenos para todas las. producciones agrícolas, no 
puede explicarse su ruina económica, sino por falta de 
buenos sistemas financieros, que arreglen y nivelen los 
desequilibrios y, neutralicen las explotaciones descorazo- 
nadas. , 
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Hasta ahora todos los esfuerzos del trabajo, su agri- 
cultura de café, que parecía brillante y ser la base de su 
prosperidad, han sido frustráneas, como lo será toda em- 
presa, por lucrativa que parezca, con el sistema Comenza- 
do desde 1822 y seguido hasta la fecha, que volatiliza y 
embarca todos los valores y todas las industrias, para 
sólo enriquecer los bazares extranjeros. 

Pretender que la especulación arregle, lo que ha 
desarreglado y que aconseje lo que puede perjudicarle, 
es un imposible. 


Aberraciones. de los oromonetalistas 
hispano= americanos. , 


Pretenden equiparárse con Inglaterra en su sistema 
monetario. ¿Qué tienen de común estos pao con do 
terra? 

Su existencia antiquísima, su cen colosal, sus 
fábricas asombrosas, su maquinaria inmensa, su comercio 
sin/rival y su marina estupenda, la han hecho la señora 
de los mares, que ha explotado al Mundo á su sabor y ha 
repletado sus bazares, sus.arcas y factorías de todos los 
metales y de los prodigios que el Universo ha producido. 
La esclavitud legalizada, social y política de siglos ante- 
riores y el feudalismo han contribuido también á su ínmen- 
sa riqueza inconmovible y capaz de sufrir todos los azares 
de la fortuna. - > 

Esta Nación por orgullo puede cambiar su sistema 
monetario, por el metal 6 piedras preciosas que existen 
sobre la faz de lá tierra, segura de que los tiene en abun- 
dancia y encuentra facilidades para imponerlo á aquellos 
países que dependan de ella, por los elementos de vida 
que les proporciona. 

Lo extraño, es, que nosotros sin fábricas, sin indus- 
trias, sin maquinarias, sin comercio, sin marina, con go- 
biernos é instituciones libres, que nos obligan á desvin- 
cular el trabajo yá la distribución de la propiedad y el 
capital, en proporción á la actividad y trabajo de los aso- 
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ciados, pretendamos imponernos un medio de circulación 
que no está al alcance de nuestras peculiaridades. 
Lo primero que debe presentarse á los monometalis- 


, tas es el horrible fantasma de los empréstitos que algunos 


Estados hispano-americanos han contraído. ¿Y cómo 
pensarán pagarlos? Nos contestarán que en tal caso las 
contribuciones se pagarán en oro. ¿Y de dónde toman 
el oro los asociados; Cómo y de qué manera se les pue- 
de proporcionar, cuando la única tenedora de ese metal, 
es la Gran Bretaña y lo dá á condiciones onerosas?, si es 
que aún puede darlo á los países hispano-americanos? 
No es entonces más razonable, más justo y conveniente 
el bimetalismo, como lo entiende y piensa establecer la 
América del Norte? Esto es más que claro, es evidente. 

En este caso el comercio se hará en mayor escala, 
si no en absoluto con los Estados Unidos, Francia, Italia y 
demás naciones de la Unión monetaria y no les será difícil 
conseguir oro, para el pago de los cupones, de sus res- 
pectivos empréstitos, á cambio de sus productos, ó por 
plata con un pequeño descuento. 

Pasemos adelante. Es un hecho que la Liga moneta- 
ria, no cederá un ápice en sus nobles propósitos del bime- 
talismo; porque hemos dicho antes, que es cuestión de 
sentido común; en cuyo caso arreglarán su sistema 
monetario, dejando á Inglaterra con el suyo; si es 
que se obstinase en no aceptar el bimetalismo. ¿Enton- 
ces qué harán los Estados oromonetalistas que inopinada- 
mente han querido imitar á la señora de los mares, 
adoptando el patrón de oro? Volverse para atrás, ó 
reducir su comercio á Inglaterra, Austria y Rusia que se 
ligarán con el patrón de oro y sólo podrán comprar en las 
naciones de la Liga bimetalista y no venderles los produc- 
tos de sus respectivos países, que es la base de la prospe- 
ridad, desde luego, que se verían obligados á rechazar la 
plata; es decir, de hecho han circunscrito su comercio é 
inferídole golpe mortal, desde el momento en que sólo 
podrían llevar sus productos' al mercado inglés que les 
impondría la ley. 

Pero no concluye aquí el mal: cerradas las puertas á 
las naciones bimetalistas, no pasará largo tiempo, sin que 
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el limitado numerario en oro, que á duras penas hubiesen 
podido conseguir, se agote, porque habrá salido como el 


vino, en odres rotos y entonces su situación será igual á 
los suplicios de la "muerte. Los plazos se vencen y la 
Gran Bretaña, por naturaleza colonizadora, mandará sus 
blindados y sus cañones y luego los secuestros y contribu- 
ciones forzosas para salir de las dificultades. Entonces, 
no es más fácil y conveniente explotár algunas minas de 
plata que aun existen y acuñarla conforme á las reglas 
dictadas por la convención monetaria bimetalista y con 


- estos valores llenar las necesidades del comercio interior 


y exterior? No dirán por qué la moneda buena excluye 
de hecho á la mala y otros sofimas por el estilo. 
No es exacto. La Unión bimetalista, se compone 


. de hombres muy entendidos en estas materias: determi- 
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nará, sl llegare á ser necesario, la cantidad que cada na- 
ción necesite, para su comercio é industrias y según las 


- urgencias, se irá aumentando; y si por la exportación in- 


considerada de este metal, que ya es difícil, ó por el 
aparecimiento de nuevos mantos que no serán muchos, se 
abaratase deveras, la Liga dará las medidas conducentes 
á mantener su valor nominal, ya que el mundo es imposi- 
ble que viva sin medio circulante, y ya que la plata aún 


- no puede desaparecer de la circulación, tanto por sus 


condiciones físicas y comerciales, como por la deficiencia 
del oro para el comercio actual del mundo. - Igual cosa 
tendrán que hacer las naciones orometalistas, si les suce- 
diere una cosa semejante, pues si mal no recordamos ya 
lo pensaban, cuando se anunciaron hiperbólicamente, los 
yacimientos de California. 

Pero el comercio se arruinará nos dirán también. Es 
ciertamente otro error. 

Ya se ha dicho que la ruina del comercio, es su falta 
de equilibrio y regla, al entrar en competencia, con nacio- 
nes de una industria colosal y por ende la extracción en 
grande escala de numerario; para solventar sus créditos y 
para equiparar los valores en relación con el oro. Enton- 
ces por el contrario, habría una regla segura en el comer- 
cio y los cálculos mercantiles, no serían tan falibles y fluc* 
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tuantes, como lo.han sido por la constante” variabilidad 
del cambio. 

Puede ser que Inglaterra establezca impuestos á los 
productos de los países que no adoptasen su sistema 
monetario; pero también las naciones de la convención 
bimetalista, lo harían con los suyos y se vería obligada á 
ceder. | 

- Otro suceso extraño é inexplicable, es, que algunas 
repúblicas hayan adoptado el orometalismo, sin esperar las 
gestiones de la Gran República en asunto tan serio é im- 
portante, faltando así á la solidaridad que debe existir entre 
las naciones de este Continente, para defender y afianzar 
sus intereses mutuos. 

Los intereses económicos, son en el mundo, de vida 
ó muerte, y la nación que no tiene, ni se procura existen- 
cia propia, está próxima á desaparecer, ó ser esclava. 
Podemos asegurar, que hoy es el movimiento más visible 
que impulsa á las naciones y casi el objetivo de todas sus 
tendencias.: 

Pienso que con el patrón de oro, todos los emprés- 
titos con Inglaterra se harán impagables y tendrán que 
caer sobre lo mejor y bien parado de sus deudores. Con 
la convención bimetalista, se habrán salvado, y gracias 
mil deben darlas á los Estados Unidos, que al luchar por 
esta reforma trabajan en favor de muchos Estados de este 
Continente, que no alcanzamos á comprender su obstina- 
ción, al apartarse de un camino tan claro, 


Diferente doctrina sobre la moneda. 


El caballo de batalla de los economistas europeos, es 


que el oro y la plata están sujetos, como mercancías, á las 


cotizaciones del comercio. 

Los publicistas americanos sostienen, que el oro y la 
plata, como tipo y valor representativo del cambio, son 
legislables y sometidos á la dirección y protección del Es- 
tado. ¿Quién tendrá razón? 
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Vamos á analizar esta cuestión, bajo los dos aspectos 
que presenta, que podemos llamar: el uno de hecho ó de 
exigencias sociales y el otro de derecho. 

No es posible concebir, ni practicar, que el valor dé 


la moneda esté sujeto á las fluctuaciones del cambio, 


como las mercancías de otro linaje; porque equivaldría á 
colocar la existencia social, bajo las horcas caudinas de la 


codicia y muchas veces, de las maquinaciones habilidosas 


de la estafa. | 

La sociedad tiene ideas, sentimientos é intereses que 
merecen respetos y consideraciones, aún por los innova- 
dores más radicales. 

Entre estos intereses permanentes, colocamos la mo- 
neda, como signo representativo del comercio. ¿Qué 
sucedería, si mañana por una evolución financiera, . el 
mercado inglés dijese, que el oro y la plata no tenían valor 
en el comercio? Una confusión, un caos, que no puede 
imaginarse. Si cada comerciante fuviese la libertad de 
darle precio á su antojo á á la moneda que se le' presentare, 
¿no es verdad, que sería imposible el comercio, Ó un ba- 
turrio inconcebible? 

Que la moneda es legislable, está demostrado á pr20r2 
con una observación atenta de la historia. El derecho 
positivo, no es otra cosa que el arreglo mediante la ley, 
de los sentimientos, ideas, aspiraciones y tendencias de la 
humanidad, que se realizan, en el tiempo y en el espacio, 
que son cohetáneas á su existencia, ó forman parte de su 
naturaleza individual y que se exhiben espontáneamente, 
en todos los períodos de su vida; por cuya razón, opinan 
insignes escritores de derecho, que: el hombre posée sus 
elementos. 

Cuando estas ideas y sentimientos no traspasan la 
jurisdicción de la conciencia y se dirigen á otras aspira- 
ciones que no son terrenales, se dice que son ilegislables; 


pero cuando crean intereses y constituyen medios de 


existencia y de perfeccionamiento social, entonces el Es- 
tado por deber y obligación, tiene que dirigirlos, mediante 
la ley. 

El deseo ó aspiraciones por un signo que represente 
el cambio es instintivo en el hombre. No ha existido país 
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que aún en su estado primitivo, no haya tenido su moneda 
Ó signo representativo del comercio. / 
En los semi-salvajes, ha sido el cacao y á medida de 


su avance en el camino de la civilización, han tomado el 
cobre, níquel, el oro y la plata; pero siempre con un valor 


seguro y fijo en el comercio. 

A un hombre, á una familia, pueden faltarles alimentos 
y vestidos; pero no un peso con qué satisfacer sus urgen- 
tes necesidades; pero es indispensable, que sepan cuánto 
vale ese peso, ó cuánto representa en el mercado. 

Esta ubicuidad del hombre, como individuo de la 
sociedad, ha influido para que los publicistas americanos 
estatuyan en sus respectivas Constituciones: que el Poder 
Legislativo, puede fijar la ley; peso y tipo de la moneda 
nacional. ¿Se habrán equivocado? Estará más en ra- 
zón Inglaterra, que pretende los fije la bolsa y estén á 
merced de las evoluciones circunstanciales del comercio? 
Muy fácil y clara es la respuesta. 

Es verdad que los gobiernos de Hispano-América, 
han seguido en su sistema de acuñación el antiguo, (llevan- 
do hasta su último grado, el proteccionismo); es decir, 
han puesto en circulación moneda casi exclusiva para el 
comercio interior, sin cuidarse de extenderla al exterior, 
por medio de convenciones internacionales; dando esto 
por resultado fatal, que las naciones extranjeras, de acti- 
vo comercio, la hayan deprimido y tomándola como mer- 
cancía para hacer de ella un ramo de pingúe especula- 
ción; pero hay que advertir, que en esta omisión que ha 
perjudicado tanto al comercio, no han tenido mucha culpa, 


porque el comercio universal es moderno y aún al presen- 


te; sin embargo de la cooperación de notables economistas, 
no han podido abordar las graves cuestiones que se pre- 
sentan, para constituirlo con buen, suceso. 

En fin, la honeda, como medio indispensable de 
la existencia social, debe tener condiciones de estabilidad 
y debe situarse bastante lejos de las astucias y absorcio- 
nes de los agiotistas. El Estado encargado en principio 
de la conservación de la sociedad, debe cuidar que los ele- 
mentos vitales, en vez de debilitarse, se fortifiquen; y 
cuando las circunstancias ó revoluciones económicas exi- 
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jan cambios ó modificaciones, se hagan con tino, circuns- 
pección y mesura, para no poner en peligro la vida de sus 
gobernados. | 

Por tales razones, los economistas americanos, no e 
cederán un palmo; no son tan cándidos para poner su A 
trabajo, su riqueza y su porvenir, en manos de las contin- | 
gencias del comercio inglés, que estira y afloja á medida 
de su conveniencia y que como los mercaderes chinos, 
tienen dos pesos y dos medidas. 


Causas del desastre económico. | 


Hemos dicho anteriormente en un artículo que publi- de 
camos en un Diario de esta capital: que la mayoría de los + 
países hispano-americanos “navegan, sin brújula ni rum- : 
bo conocido en el mar de innotas especulaciones ” y nece- 
sitamos probarlo, ya que es tan grave el cargo. Ad 

El comercio tiene dos aspectos. Eluno que es el' 
principal y tiene por objeto facilitar todos los recursos y 
medios de existencia á los asociados, mediante el cambio 
mutuo de sus mercancías, artículos y productos y se llama 
““comercio interior.” El otro representa ciertos grados . 
de cultura y tiene por fin único cambiar sus productos so- -. ' 
brantes, ya sean agrícolas, fabriles ó manufactureros y cd 
que tengan demanda en los mercados extranjeros, con | 
aquellos que también necesitan, ya sean útiles, ó volup- 
tuarios y se llama comercio exterior. a 

El comercio exterior para que sea provechoso, es in- 
dispensable que supere la exportación á la importa- 
ción, conduciendo algún contingente en metálico, ó si- 
quiera que se equilibren para mantenerlo, mientras se 
impulsa con hábiles medidas de fomeñto. A ninguna 
nación es lícito perjudicar su comercio interior, so pena de 
suicidarse, desde luego que tiene propósitos vitales. 

Bien. Si nos fijamos atentamente en las memorias 
de hacienda de los países hispano-americanos, observa- 
mos que, con honrosas excepciones, las importaciones ex- 
ceden con mucho á las exportaciones que dan por resul- 
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tado la ruina del comercio, interior y los gobiernos no dan 
medidas eficaces para remediar el mal que piensan curar 
con aquel aforismo físico **que todo en el mundo busca 
su nivel,” ó con aquel otro moral que algunos llaman infe- 
liz “que el mundo marcha por sí mismo” y las ruinas y 
catástrofes van y vienen y el nivel deseado se hace impo- 


sible y si el mundo marcha para nosotros, es desequilibra- 


do, con incertidumbres, con vacilaciones, dejando tras sí, 
no estelas luminosas, como dirían los poetas, sino regue- 
ras de dolores y miserias que acusan en gran parte nues- 
tra apatía é indolencia. 

Y qué sucede con esto? La cosa más original del 


mundo, el absurdo económico más monstruoso. El peso ' 


de plata que se cotiza“en nuestros mercados á cien centa- 
vos, lo arrojan á otras playas á entregarlo hasta por trein- 
ta y cinco centavos á cambio de géneros y avalorios; y 
después que ha conocido los mercados extranjeros, lo vol- 
vemos á recibir por los mismos cien centavos, cuando les 
place comprar nuestros productos. ¿Habrase visto cosas 
tan raras y en cierto modo excéntricas? Y todo por qué? 
Por una sencilla razón. No alcanzando los productos á 
cubrir los pedidos tienen que pagarse forzosamente con 
metálico, que dándole el nombre de mercancía le dan el 
precio que se les antoja. 

Pero nos dirán los antagonistas: que. un peso de pla- 
ta equivale á treinta y cinco centavos en oro. Entonces 
en qué quedó la ley de la oferta y la demanda? Y nuestro 
mercado, no lo recibe corrientemente por cien centa- 
vos? Nó, dicen los del talón de oro, los mercados de 
Hispano-América son Iglesias frías, no valen para nada, 
han quedado fuera de la ley; porque son deudores y tie- 
nen forzadamente que recibirla de Inglaterra, desde miles 
de leguas de distancia por el hecho de que no han tenido el 
tino necesario, para arreglar abinicio su comercio exterior. 

Pero no llega hasta aquí el mal, sino que embarcan- 
do sus millones que tienen acuñados y que necesitan ur- 
gentemente para su comercio interior, abarrotan su mone- 
da en los mercados extranjeros, infiriéndose á sí mismos 
dos heridas incurables: la miseria en su país y el descré- 
dito en el exterior. 
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y lo peor del asunto es, que acribillado el Estado con 
la demanda de numerario para las transacciones, apela 
como último recurso á la emisión de papel moneda para 
dar al traste con todo. 


La decadencia y mala situación de España pnecein 


á idénticas causas. 
Según cálculos escritos por don Jerónimo Ustariz en 
1742, la Metrópoli había recibido hasta esa fecha en tri- 


“butos y contribuciones de Méjico y el Perú, la enorme 


suma de pesos 56,000,000,000 y después des esta fecha, 
según datos de otros escritores notables, recibió más pe- 


sos 6,000,000,000, y á principios del siglo presente apenas 


tenía en caja la suma de $ 500,000,000; porque había per- 
dido en su comercio, ¡principalmente con Inglaterra la su- 
ma de $ 61, 500,000,000. di 


No teniendo agricultura, ni fomentado, como era debi- 


do su comercio interior, importaba anualmente para su 
consumo ordinario veintidós millones de fanegas de cerea- 
les y una considerable cantidad” de carne fresca y salada. 

A la Inglaterra nada le hacía falta: sus mercados abun- 
daban en todos los artículos de consumo ordinario; y aun 
en tiempos anormales, como en la guerra napoleónica, to- 
do lo proveyó de sus almacenes y factorías. Esta nación 
con su sindéresis, con su trabajo y habilidad financiera 
fué la verdaderamente aprovechada de la colonia, sin ha- 
ber sido la conquistadora. 

Después de la independencia, se apresuró á reconocer 


los gobiernos de hecho que se hicieron cargo de las dichas 


colonias, con el fin según aseguró de que hubiese autori- 
dades con quien entenderse para perseguir la trata; y se- 
gún otros con el propósito de llevar directamente su co- 
mercio á estas regiones que de una manera tangible cono- 
cía sus riquezas. Todo estaba bueno; pero también nos- 
otros somos hombres y debemos aspirar siquiera á con- 
servar parte de los tesoros que nos otorgó la naturaleza. 

La América española, sin embargo de su cacareada 
independencia, ha seguido al pié de la letra la misma con- 
ducta de su madre patria: imbuida en cuestiones abstrac- 
tas y contemplativas ha descuidado las económicas que 
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si no son el todo én la vida social, significan la base prin- 
cipal de la civilización y del progreso en todas sus formas. 

Por desgracia el error crea también intereses que se 
agencian en el campo extenso de la codicia y llegan á 


adquirir título de prescripción en las costumbres; pero hay 


que extirparlo con mano firme y segura á í despecho de 
teorías económicas que no tienen aplicación á estas nacio- 
nalidades, ni pueden gozar jamás de un carácter general. 
¡ Desgraciado é infeliz el médico que no diagnostica y re- 
ceta sobre el lecho del enfermo agonizante! 

¿Y cuál el remedio? Si el Estado pudiera represen- ' 
tar á la colectividad, nada más fácil que nivelar las expor- 
taciones con las introducciones que conoce perfectamente 
por el movimiento anual de las aduanas; pero como el 
comercio está bajo la soberanía individual, tieñe que bus- 
car otros medios que no se ocultan á los hódmbres enten- 
didos en estas materias. 

Lo primero que ha hecho el comercio europeo es dar- 
se una organización sabia y previsora que lo ponga fuera 
del alcance de perjudiciales eventualidades, teniendo en 
sus manos las cotizaciones, mediante el conocimiento fá- 
cil de los artículos existentes en el mercado, en relación 
con el consumo, para no sufrir cálculos erróneos, ni festi- 
naciones peligrosas. 

- En New York, Londres y París existen Bancos ó ca- 


- sas que hacen el comercio de plata acuñada y se avienen 


fácilmente en el precio de compra-venta. Un hispano- 
americano que necesita cambio de oro por plata en el 
acto lo consigue al precio del mercado; pero si llega otro 
y necesita cambiár plata por oro se la. dan á un tipo más 
subido, con un tanto por ciento de comisión. 

Los mercados de Londres y París son edificios sun- 
tuosos, donde los mercaderes compran en subasta las mer- 
caderías extranjeras que depositan los comisionistas y por 
grande que sea el número de aquellos, no es difícil su con- 
fabulación. ) 

Si los europeos llegaran aquí á vender sus mercan- 
cías en iguales condiciones, muestro comercio sería flore- 
ciente, él impondría el precio de las COSAS, sin exponernos 
á pérdidas, es decir, jugaríamos siempre á carta vista. 
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Lo que siguió después de la Independencia. 


La Francia y la Inglaterra se conmovieron profunda- 


mente con la independencia de estas nacionalidades. 


La Francia pretendía que no fuesen reconocidos los 
nuevos gobiernos por la Gran Bretaña, porque aspiraba á : 
imponerles una corona de la dinastía de los Borbones yá 
su amparo participar de las riquezas del Perú y Méjico 


que excitaban la codicia del comercio europeo. 


Inglaterra quiso aparecer más generosa y gestionaba 
por el reconocimiento de los nuevos gobiernos; desde lue- 


go que para desarrollar sus planes ulteriores, no le conve- 
nía la organización de un gobierno fuerte que pudiera po- 


nerle obstáculos. 


Hubo terrible lucha diplomática. La Francia para 
-contenerla arrancó á Fernando VII un decreto, declaran- 
do libre el comercio en las antiguas colonias españolas, 


que bien ha podido traducirse con el “de libre explota- 
ción de la América española por Europa.” 

La Inglaterra no cejó en sus pretensiones: tenía su 
plan y nadie podía contenerla; los reconoció sin pérdida 


de tiempo para llevar con prontitud su comercio á los paí- 


ses que ya libres tenían que dar entrada amplia á su mari- 
na mercante y sacar todas las ventajas posibles con los 
grandes recursos de su industria y habilidad financieras. 


rn. 


La explotación comenzó por la gasa que todos los 


financieros abren á los sandios á quienes quieren extorsio- 
nar de alguna manera. Les otorgó diez empréstitos, des- 


de 1822 á 1826; cuyo total ascendió á veinte millones nove- 


cientas setenta y ocho mil libras esterlinas ( £ 20,978, 000) 
contraídas á 75 céntimos. Se escalfaron dos años de in- 
tereses al 6 Y, y se retuvo para suministros una cantidad 


efectiva de siete millones de libras (£ 7,000,000). En re- 


sumen, la Gran Bretaña desembolsó una suma efectiva de 


siete millones de libras; pero las Repúblicas hispano-ame- 


21d de 


riganas quedaron gravadas con la deuda de veinte millo- 
: nes novecientas setenta, y ocho mil libras esterlinas. 
A estos empréstitos se unieron unas veintinueve com- 


le pañías destinadas á abrir caminos, desmontar terrenos, 
+3 explotar minas, pescar perlas, etc., etc., con un capital 
nominal de catorce millones setecientas sesenta y siete mil 
k quinientas libras ( £ 14,767, 500) pero el suministrado fué 


solamente de tres millones de libras. Así fué que los go- 
biernos é individuos particulares debían á Inglaterra la 
- enorme suma de treinta y cinco millones setecientas cua- 
renta y cinco mil ptas libras ( £ 35,745,500) que con 
sus intereses se reducían á una deuda abrumadora, capaz . 
de labrar la ruina y miseria de estos ya exangúes países. 
La Inglaterra había colmado sus deseos. Los ingle- 
ses se apoderaron del comercio y de' todas las industrias; 
por doquiera había casas de comercio con el fin de mono- 
polizar todos los valores. | 
De esta manera recogieron todo el vellón americano, 
- las libras que habían emprestado y'el oro en bruto y lo 
exportaron para Inglaterra; y depreciaron de tal manera 
el metal blanco, que lo bajaron á la mitad de su valor, 
¡ causando, no solamente la bancarrota de estos países, sl- 
no también la de España. | 
De estos hechos dice un eminente escritor, resulta: 
- “£que en el momento de su emancipación, las colonias es- 
pañolas, se convirtieron bajo cierto punto de vista en co- 
lonias inglesas.” | 
Pero no:ha sido esto el fin. A mediados de este si- 
glo y después que habían recogido toda la plata acuñada, 
la volvieron á poher en circulación gon su valor nominal y 
la recibían á la par del oro para sacar doble ventaja: así 
fué que en esa época las letras de cambio sobre Europa 
| se cotizaban casi á la par, con un pequeño descuento de 
AN comisión. Hoy que se ha consumido el depósito, la vuelven 
p á depreciar para recogerla de nuevo y cuando sea tiempo 
volver á repetir la misma hábil operación, para hacer del . 
comercio de estos países por la falta de pericia de sus 
hombres públicos un verdadero canard. 
“8 ¡Si preguntamos á esos hombres qué se han hecho 
-tamtos millones; dónde están las riquezas de estos países 
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y dónde el producto del trabajó de tanto tiempo, no sa-' 

brán qué responder. Los millones han desaparecido, mu- 
chos empréstitos están en ser, las arcas vacías, el papel 
moneda reemplazando al oro y álla plata; en fin, calami- 
dades mil, peores que las plagas de Egipto. AN 

dl Algunos'de ellos créen remediar el mal, adoptando, 
como único medio circulante, el oro. ¡Esto si que es divi- 

no y el colmo de la sabiduría humana! No han podido 
mantener la circulación de la plata que han podido acu- 
far en sus casas de moneda y extraerla de sus minerales; 
ahora el oro, sin minas y si las tienen son desconocidas, Ó 
explotadas por compañías extranjeras y si consiguen oroes 

_por empréstitos al tipo del 75 %, con intereses adelantados 

sE que al cabo de ocho ó diez años han duplicado la deuda, si 
es que retrasan los cupones; es decir, en ese período con el 
pago de intereses han embarcado los valores recibidos y | 
el Estado se queda con la deuda y con la obligación eter- 
na é indefinida de pagar intereses. a 
De esta manera 'se explica fácilmente que no ha exis- . 
tido empresa en estos países por lucrativa que parezca, 
que no haya sido estéril, porque solo el mar en oro podía 
ser suficiente para colmar tales derroches y prodigalidades. 
de En este caso, lo prudente es seguir al pié de la letra 
EIA á los Estados Unidos, pues hasta hoy, es doctrina consa- 
li - grada “seguir el consejo de los que más saben.” | 
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» “Lo que debiéramos hacer. 


el y a ' 
Bo Hemos demostrado que la libertad del comercio ha 
de sido una concesión forzada de la España y un medio es- 
2 tratégico de la Francia para contener á Inglaterra; por lo. 
a. mismo, no es un principio sano deducido del estudio y de 
la observación analítica de los hombres pensadores, que 
pudiera servir de base á sistemas económicos aplicables á 
las Américas. Así es pues, que los economistas europeos 
en su mayoría, fundan sus teorías en un axioma que si 
- bien puede ser en principio el fundaménto del comercio 
universal, cuando la igualdad de cultura y civilización de 
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las naciones lo haga viable, no puede aceptarse en Hispa- 
no-América que ha sido obligado por las exigencias del 
lucro y del agio. 

" La economía política, no es otra cosa en síntesis que 
la ciencia que enseña los medios legítimos de existencia, 
para las naciones, en relación y armonía con sus mutuas 

relaciones comerciales en el grádo de fuerza y de intensi- 
dad que lo permitan su cultura y civilización; y como es- 
tas fuerzas y recursos varían, según las circunstancias de 
lugar, raza, clima, número de habitantes y adelantos en 
las ciencias y las artes, no puede ser jamás una ciencia 
exacta, de principios fijos aplicables á todos los países, 
sino más bien una ciencia de observación y ecléctica que 
cumplirá mejor su misión á medida del buen éxito en su 
aplicación práctica. 
Necesitan entonces estas nacionalidades otras reglas 
y otros principios adaptables á los grados de su cultura y 
de su poder industrial, que subsanen los trastornos econó- 
-'' micos anteriores y que aunque choquen con teorías que se 
léen en algunos libros, se demuestre su eficacia con la 
palmaria elocuencia de los hechos. 

Lo mismo en legislación que en política y economía 
han perpetrado el mismo error, consultando obras que al re- 
dactarse han sido impulsadas por distintas tendencias, están 
saturadas de otro espíritu nacional é inspiradas en otros ml- 
rajes que no tienen punto de comparación con los nuestros. 

Es und lástima que la América española que abunda 
en hombres teóricos y que en otras ciencias han demos- 
trado gran competencia, no se haya escrito una obra que 

: fundada en su triste historia económica y en sus peculia- 
ridades, conduzca á remediar los males y á enseñarnos el 
camino de nuestro bienestar? 

Chile, la República Argentina, el Perú y Méjico tie- 
nen hombres muy entendidos en estas materias, y ya que 

han tenido Congresos para arreglar su derecho interna- 
cional privado, debieran interesarse para escribir un libro 
que mos enseñe nuestra historia económica durante el ré- 
gimen colonial y después de su independencia, y las re- 
glas necesarias y bien meditadas con que podamos con- 
servar nuestra riqueza y de poe: 
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Uno de los vicios y desórdenes de estos pueblos, son, 
el gastar sin tino ni mesura, todo lo que adquieren y mu- a DE, 
chas veces lo ageno, sin cúidarse del día de mañana, mi. 
preocuparse del bienestar de sus familias; y lo peor del A 
- caso es, que cuando en fuerza de sus vicios, se encuen-. | 
tran en la indigencia, maldicen y reniegan del Gobierno y 
la sociedad á quienes en su ignorancia suponen culpables 
de sus deféctos, y que no son más que víctimas de esos 
elementos de desorden. Los únicos responsables, son los 
- que por dar rienda á sus pasiones malgastan el producto 
| de su trabajo en garitos y casas de disolución, verdaderos. sr Ca 
id sifones que absorben sangre y quilo de los pueblos. | IAN 


En Europa, pobres y ricos, tienen que meditar bas-. 
_ tante sobre gastos supérfluos; porque la falta de lumbre, ¡esa 
víveres y vestidos en el invierno, les enseñan suficiente- 1 AGO 


mente cuánto es el valor del dinero: el que no hace eco. 
Aotial ni sabe gastarlo, de hecho y sin apelación ningu 
na está sentenciado á muerte por el frío y: la intemperie; 
por esto casi todos los europeos que llegan á estos países, 
se, tornan súbitamente de pobres en ricos, porque fuera 
de su actividad, inteligencia y trabajo, tienen reglas fijas 
para gastar el dinero, sin que en ningún caso los egresos 
superen. á los ingresos. k Ue 07 

Indudablemente este buen pl de conducirse, for- E 
ma parte de su civilización; porque da verdadera perso- ÓN 
nalidad y autonomía, tanto al individuo, como á la familia. SN 

Los asiáticos son también muy. económicos y parcos 
para gastar el dinero; pero pór diversas causas que en el 
fondo tienen las mismas razones. 

El despotismo de su gobierno y de E sociedad los 
han hecho sumisos, tímidos y arreglados en su modo de . 
vivir; y cuando emigran á otras naciones, su desvalimento 
y la antipatía general á su raza, los obliga á ser estrictos 
y metódicos en sus gastos y activos en el trabajo; de lo 

contrario, se morirían de hambre: debido á estos hábitos 
correctos, en poco tiempo se transforman de pobres en 
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ricos, apareciendo como una raza más industriosa y activa 
que la de nuestro pueblo. | 

También hemos observado que las gentes nacidas 
durante el régimen colonial y á raíz de nuestra indepen- 
dencia que participaron de las mismas costumbres, eran 
más económicas y arregladas, al grado que la mayor pat- 
te de ellas han muerto, dejando algún capital; pero ha 
sido en fuerza de la presión del despotismo político y so- 
cial que obliga á la servidumbre del trabajo y á una vida 
reducida y estricta, llena de temor á la miseria, en un es- 


cenario raquítico, donde falta el crédito, la fraternidad y 


las facilidades de una vida más expansiva y libre. 

Por el contrario, los pueblos jóvenes que han nacido 
mucho después de 1821, son derrochadores, viciosos y 
entregados á toda clase de holguras. No se preocupan 
del porvenir, todo lo que trabajan en la semana lo gastan 
el domingo que es el día de las bacanales, aunque no ten- 
gan pan ni carne para la semana próxima, ni un refajo 
con que cubrirse; dando así muestras inequívocas de ser 
un pueblo indolente, poco culto y previsor. El sol mu- 
chas veces abrasador de los trópicos, les sirve de cobertor 
y amparo de las inclemencias del cielo; las frutas abun- 
dantes de los campos, de alimento; y el crédito de que 
abusan les ayuda para fomentar sus vicios. 

Al hacer las anteriores observaciones, no es mi ánimo 


abogar un *momento por el despotismo. No. Es nues- 


tra intención, llenar los vacíos que éste ha dejado con las 
convicciones é instituciones sociales que se hermanen con 
la libertad: la fuerza, si crea algo, es á expensas de la vi- 
da, de la justicia y el derecho, y amengua las nociones del 
deber que constituyen' el carácter. 

Mucho se ha escrito y aconsejado para mejorar la 
condición del trabajador, la fundación de cajas de ahorro, 


- para que deposite sus economías; pero para que un indi- 


viduo se resuelva colocar allí una suma grande, ó peque- 
ña, necesítase que comprenda la importancia del ahorro, 
que sepa lo que vale el dinero y que sus vicios no lo obli- 
guen á pedirlo á vuelta de la calle.  *' 
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carácter, nada más factible 
e enderezar su. inteligencia y volunta 
- narlo por el camino del trabajo y « conomí 
¡No conozco hasta ahora una obre 
nomía doméstica;” 30 
y no sería difícil que ciudadangs! entend 


- dactar una obra de texto pe las e 
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LOS SINDICATOS 
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- Después que España en són de colonizadora, consu- 
mió las riquezas de estos países, haciéndolas ingresar á su 
tesoro en forma de tributos y contribuciones, los nuevos 
conquistadores que á nombre de la libertad é independen- 
cia, se han adueñado de ellos, han hecho lo mismo; pero 
el oro y la plata, ya no iban á figurar en las arcas de la 
Metrópoli, sino que se depositaban en sus bolsillos parti- 
culares, ó en algún Banco de Europa, para darse la gran 
vida, después que los pueblos se fastidiasen de su domi- 
nación. | 

Siendo para estas aves famélicas, muy premura la 
necesidad de enriquecerse, no han tenido la paciencia de 
esperar el desarrollo de la riqueza pública; sino que bajo 
algún pretexto, que regularmente ha sido alguna obra ma- 
terial, que es la fórmula del progreso, que de más relieve 
podían presentar á sus gobernados, han contraído em- 
préstitos extranjeros al tipo que los han conseguido, para 
gmbolsarse gran parte de ellos, importándoles poco el 
éxito de la obra. 

Estos derroches, por no decir latrocinios escandalo- 
sos, han conducido á algunos de estos países á tristes - y 
desconsoladores desequilibrios económicos y administra- 

tivos, que los han obligado á quebrar y á aceptar Sindi- 

catos, que-es el paliativo de una nueva esclavitud y los 
Jiegentes interventores, para recoger la riqueza nacional, 
con el fin de pagar inmensas deudas, con que inopinada- 
mente han gravado á inocentes generaciones. 

Es pues un hecho evidente que las naciones que se 
ven obligadas á aceptar esta nueva forma de una escla- 
vitud simulada, no pueden presentar una prueba más 
palmaria, de sus derroches, ineptitudes y falta de patrio- 
tismo; y ya que algunos hombres públicos tienen- la: 
avilantez y falta de pudor de sostener que los Sindicatos 
¿así reclamados son de grande interés y una cosa apeteci- 
bl conviene explicar los inconvenientes que estos agen- 
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tes presentan, para el ejercicio del gobierno propio y para Mica 
una buena y libre administración pública. - | 

Hay que decir de preferencia: que ningún gobierno vs: AR 
serio y respetable puede estar sujeto á esta clase de: Pás 
quisa y de intervención, sin comprometer su dignidad, su 
crédito y hasta su independencia. Si Francia hubiese ME 
aceptado la ocupación militar de su territorio, ó un Sindi-.'. 
cato para recoger los 5,000.000,000 de francos de indem- Edo: 
nización por la guerra franco-prusiana, sería una nación al 
agua que no tendría valor alguno en el concierto de las ¡AA 
naciones civilizadas del globo. e ON A 

Los Sindicatos embargan las rentas públicas, depri-... 
men y hostilizan la riqueza nacional, y pretenden pagarse 
en lo mejor y bien parado de los bienes nacionales Ve 
principalmente en terrenos, cuando éstos son fértiles y 
auríferos. EEN 

La cesión de terrenos en grandes coda á unas a 
entidad de esa clase, impuesta por la fuerza, ó por el in- 
flujo de una acreeduría abrumadora, tiene infinitos ¡AGORA (1 
venientes. Entonces la tierra ya no es para la Nación un 
valor comercial y fluctuable, ni un agente de progreso, ¡| 
que pueda patrocinarse con medidas de fomento, sino un bad 
bien inamovible, sujeto al capricho y al interés de una 
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“asociación internacional. La soberanía pues, ya no pue- 
de ejercerse plena, sobre todo el territorio; porque se alega 
dominio exclusivo sobre gran parte de él por una asocia- ; 
ción poderosa. Siesos terrenos se colonizan, los nuevos 09 
pobladores no reconocen más amo, ni más ley que la' del. 8 


Sindicato que les impone condiciones y llegan dé su cuen... 
ta. A medida del tiempo los intereses se A PS 
y las fuerzas reconocen un solo centro, siendo una ame=*. 
naza á la independencia de la nación. Las leyes fiscales 
y económicas, no pueden ejecutarse al sabor de los pro- 
gresos de la ciencia: la prudente distribución de la tierra 
entre los asociados, sin comprometer el progreso, ni la. 
producción, es ley universal y aceptada. Con la ena- 
genación absoluta á un Sindicato, se ha imposibilitado á 
ese respecto la administración pública. 

El valor de la tierra á medida del tiempo es invalua- 
ble y ésta debe ser de los nacionales y extranjeros quese: 


9 LE 


% 


y sujeterl en un todo á las leyes y contribuyan igualmente 

con su capital al mantenimiento del orden público. 

359 Si los individuos del Sindicato tienen ideas reaccio- : 

+ harias, se puede llegar al feudalismo, á la esclavitud y á | 

de la Ros de las instituciones democráticas. | 

"008 No comprendo, como existan en América, gobiernos 

7 que sin miedo, ni rubor se vayan entregando á esta clase 

SS de asociaciones. No puede haber otros móviles que los . 

e del lucro, que se SS á eS consideración ' social y 

| humana. 

a Hay que recordar: que el Eorclids de colonias 
extranjeras en la América, han tenido por principio; la 
posesión de grandes territorios y que con el transcurso 
del tiempo, han desconocido la soberanía interna de las 

Naciones á que pertenecen y aceptado la de su país, ó 

. solicitado su protección. 

> Los Sindicatos, son asociaciones poderosísimas que 

tienen su asiento en el extranjero y que por sí mismos 

tienen suficiente poder para modificar á su gusto lasyleyes 
del país, fuera de la protección que les prestan sus respec- 

-= tivos gobiernos. : 
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Hace algún tiempo que leí en un diario de esta capi-.: 
tal, que el señor Doctor don Antonio Sambrana y otros e 
notables escritores centro-americanos, pensaban escribif 
sobre el liberalismo. - ] Eo 
Me pareció que ese trabajo era, demasiado importan-" 
te y meritorio para poner en su lugar ideas y_ sistemas de . 
que se ha abusado, tanto en Francia como en Hispano-.. 
América y que los errores y abusos que en ese sentido. ge. AN 
han perpetrado, han llevado decepciones á muchas con-. 
ciencias y efectuado un caos en la ciencia del gobier-. 
no, que han desacreditado por completo los principios, 
con mengua de la influencia saludable que deben ejercer 
en los destinos humanos. : i SN 
Desde que Madama Roland lanzó aquel apóstrofe 
inmortal, asombrada de las atrocidades de Marat, “¡Oh | AN 
libertad, cuántos crímenes se cometen en tu nombre”, 
comenzó el descrédito de aquellos principios, que si bien 
tenían por objeto, según la intención de sus protagonistas y 
regenerar el mundo, se comenzaba con hechos y proce- 
dimientos antitéticos que no permitían hacer un análisis. 
favorable de la revolución. - j Col AN 
Después Napoleón 1 creyó también servir aquellos . 
principios, ó por mejor dicho, se valió de ellos, como un * 
expediente fascinador, para conquistar á la Europa y en 3 
¿vez de una nobleza tradicional y hereditaria, estableció | 
otra en su exclusivo provecho, condecorada entre el humo ns. 
de los combates y sobre las hecatombes humanas. La 
libertad se quedó en las proclamas y se sembró el mal 
ejemplo de la fuerza, como ntedio ciego y “absurdo de 
cambiar las instituciones.  - A. 
Algunos revolucionarios franceses que habían figura- 
do como actores principales, en la tragedia de la revolu-. 
ción, han hecho apología de la fuerza y el terror, especie 
de testamento político para vindicar sus crímenes. Ed- 
gart-quinet, su discípulo obligado, ha dicho también: “la 
fuerza es algo, lo demás es nada” y dándole una Impor- 
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tancia suma, al terror, opina que la revolución fracasó 


. porque ésta no continuó su obra de destrucción, como que 


si la fuerza y el crimen pudiesen fundar algo estable, y no 
fuesen más que manifestaciones fugaces de odios, tanto 


- más transitorios, cuanto más terribles y agresivos son y 


como que si el orden social pudiese fundarse, destruyendo 
la sociedad misma. 

Tales ejemplos y doctrinas han debido perturbar el 
criterio público, que en las luchas político-sociales y en 


los períodos revolucionarios, se emplea á menudo el des- 


potismo, como el medio más fácil y somero de avasallar y 
de ejercer venganzas tan naturales en el espíritu humano 


oy tan fácil de llegar á todos los extremos de imaginaciones 


exageradas y calenturientas. A estas doctrinas hay que 
agregar los hábitos inveterados de servidumbre, de domi- 
nación y de fuerza, que nos ha enseñado la historia y el 
derecho de los romanos durante muchos siglos. 

Para que el liberalismo, ó la civilización moderna, 
que es idéntico, pudiera cambiar la faz social de los pue- 
blos; es necesario que se comprenda en todos sus detalles 
y se ponga en ejercicio con la pureza de su síntesis, 

¿Qué es pues el liberalismo? El liberalismo no es 


Y otra cosa “que la doctrina de Jesús, aplicada á los orga- 


“nismos sociales y ejercida en virtud dé una educación sos- 
tenida en la conciencia humana por aquellas enseñanzas 
que en resumen, es la igualdad, la libertad y la. fraterni- 
dad, cuyas máximas contienen todos y cada uno' de los 
aspectos de redención de la humanidad, en lo político, 
económico y social! 3 | | 

- El liberalismo, como doctrina filosófica, ha estableci- 
do el libre examen para ensanchar el horizonte de la 


conciencia y de la razón, en sus infinitas investigaciones. 


El liberalismo, como sistema político, ha extinguido 
el privilegio que impedía el libre desarrollo de las fuerzas 


- sociales, que estancaban unos pocos en su exclusivo pro- 


vecho, mediante la usurpación y la arbitrariedad. . 
El liberalismo, como orden social, ha enseñado la 
fraternidad, como eje de todas las acciones humanas y 


'- como fuerza moral para auxiliar la vida común, amparar 
y socorrer el desvalimento en todas las relaciones sociales. 
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Poned pues, toda cuestión discutible en esa. baaa , 
aplicadle ese rasero y la encontraréis verdadera y fácil 
solución; pero para esto, necesítase conocimientos de la 
historia, de la ¡urisprudencia antigua y de los males que 
ha engendrado, para no cometer ni errores ni anacro- 
nismos. 
La doctrina es de suyo muy clara; pero en su Caplio | 

ción ha debido chocar con antiguas costumbres y errores 
inveterados. Su ejecución ha sido difícil y en muchos 
casos contraproducente, ya porque sus apóstoles la han 
falseado, ó ya porque no se ha tenido la suficiente 20 
dencia para ponerla en práctica. 
Tales principios muchas veces han quedado escritos Es 

en las banderas y en los programas y producido situacio- 
nes cáóticas, complejas é indefinibles. Los amigos dela. 
fuerza no han podido dirigirla, ni amoldarla á quelo 
principios, por éscasez de luces, ó de propósitos y ésta 
abusando de su caprichosa autoridad, no se ha refrenado 
“en sus desmanes, ni contenido en sus pendientes resbala- he 3 
dizas, que conducen á innotos abismos. Mi de , 
De aquí los infinitos males de algunos países de la 
América Española, y que en“sus constantes luchas y. agi- 
taciones, no hayan tomado un camino seguro, *ni sepan: . 
á dónde dirigirse, presentando en su vida civil fases diver- de 
sas, contra principios > anacronismos históricos. 
- Concretar los principios; hacerlos reflejar en la concien-. 

cia, nacional, para: evitar falsificaciones, errores y abusos, 
no puede ser labor más patriótica y útil. Los Estados 
Unidos, que han practicado esta doctriha con la exacti- 
tud posible, en el orden humano, han recopilado las ense- 
ñanzas de sus grandes hombres y á esto le. Maman su 
Código Moral, que consultan en todos los trances difíciles 
de sú existencia y ds no puede Dira ee mete buen 
americano. x 
- A establecer el derecho público de la 'Anférica ES pS 
pañola, con carácter universal y obligatorio, debe ser la 
tendencia de los publicistas, á fin de que los intrusos y 
renegados, no trastornen las ideas y las desacrediten. 
Hay un punto á donde han circunscrito algunos hom- +. 
bres, lo e llaman liberalismo, cd es lo que atañe á la 
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Mio y des 


reforma religiosa, á tal suerte, que es suficiente para ellos 


dar iguales muestras que las de Chalier en Francia, para 


aspirar al título y blasón de verdadero liberal. Esta 
cuestión demasiado seria y trascendental que extremada 
por el uno y otro lado, ha sido la causa de muchos males. 

La Iglesia se aferró á su infalibilidad y comba- 
tiendo á sangre y fuego el libre examen y contuvo el movi- 
miento científico de los siglos XVI y XVII; sin embargo, 
la filosofía hizo los más notables progresos, al favor sola- 
'mente de la libertad de la prensa. 

Los hombres públicos más eminentes y partidarios 
del desarrollo incondicional de las ciencias, procuraron 
garantizar la emisión del pensamiento por la imprenta y 
oral, para evitar las agresiones morales y materiales de la 


- Iglesia. Hasta allí caminaba todo en regla, inspirado por 


un criterio justo y racional. 

El hombre, ó la sociedad, no es filósofa, atea, cristia- 
na, musulmana, etc., etc., porque se quiera por la fuerza, 
sino por su propia idiosincracia y por las reglas que han. 
dirigido su espíritu, desde el principio de su existencia. 

La reforma se extendió por el mundo y con la eman- 
cipación de España, quedaron estos países en poder de 
sus destinos. Muy lógico fué que sus nuevos dominado- 
res establecieran la reforma religiosa, ya por extinguir la 
influencia del antiguo régimen, ora porque no encontrasen 
ningún obstáculo el desarrollo de las artes y las ciencias. 
La reforma se extremó, porque se confundió con el 
Estado y causó desastres en pueblos, donde la mayoría 
era de liliputienses. É 

Desde luego, había que combatir al partido católico, 
dueño de las conciencias y de las instituciones y se persl- 
guió á los frailes y á los clérigos, que agitaban á los pue- 
blos. La prensa, la tribuna, la razón, nada podían en 
pueblos ignorantes, y los que no lo eran, habían nacido y 
educádose bajo la influencia del claustro. 

Para conseguir los cambios, no había otro remedio que ' 
la fuerza y se creó el militarismo, consagrando la obe- 


- diencia ciega y pasiva en una considerable parte de la 


nación, á cuyos miembros se les ha dado el título de 
ciudadanos, por la forma republicana con que habían 


ee 


bautizado su gobierno. Con este rro td se pasó de 
un extremo á otro, se extinguió el poder de la opinión pa, 


trada y se mató en su cuna la República, estableciendo una h 


institución esencialmente monárquica y el Estado en una 


y otrá forma, ha tomado el empeño de sectario y de pro-- er 4 


pagandista, estableciendo en la vida pública un baturrio 
inconcebible y produciendo infinitos males. 


Se ha creído por muchos que para hacer filósofa. 4 lara 


sociedad, es necesario no tener fé, ni creer en nada, di- 


- fundir el ateismo y toda clase de malas enseñanzas y los 


nuevos catecúmenos han aprendido más que sus maestros, 
convirtiéndose en Eumenides Óó Lampidas, devoradoras 
de ciudadanos y trastornadoras del orden social. Los: 
nuevos reformadores poco han comprendido la íntima 
naturaleza del hombre y no han tenido el tino indispensa- 


ble para distinguir el fanatismo ciego, interesado y ab=- pes 


surdo, de la religión, que auxilía á formar la bondad del 
carácter y á establecer la moral política y social, sobre la 
“base objetiva de la existencia de Dios. 

Hacer el bien por el bien mismo á'que se aferran 
algunos moralistas, son palabras demasiado abstractas, 
que suponen una regulación de la conciencia, sin reglas 
fijas que puedan contener el avance de las malas pasiones: 
fundar la moral en el cálculo y el interés, es falsearla por 
su base y esperar demasiado del egoísmo humano. He 
allí el caos: hacer una distinción científica, entre la moral 
y la religión y separarlas en el orden de una Educación 
'social, es una cosa bien difícil para el vulgo y presentar 
cuestiones complejas é ininteligibles, allí donde debe haber 
solo un objetivo, educar al hombre para los: fines múlti- 
ples del orden social y para que consiga su perfecciona- 
miento. 

La filosofía racionalista ha nacido en Inglaterra y 
Alemania y en esas naciones, la sociedad no ha podido 
prescindir de la religión, á despecho de las propagandas 
más activas del escepticismo. Sus más insignes estadistas 
han creído imposible mantener la paz en esos grandes im- 
perios, sin el freno de una religión, que como dice el Doctor 
Arhens, forma la fuerza centrípeta del hombre, : des que 
gire en la órbita estricta de sus deberes. | 
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Lo difícil de establecer en el mundo la unidad re- 
ligiosa, el sentimiento por la fraternidad, ha fundado la 
libertad de cultos y hasta el mismo Pío IX, en una de sus 
más célebres encíclicas, ha dicho que la Iglesia, no se 
opone á ella, ni es contraria al Index. 

De aquí la necesidad de establecer el laicismo en ' las 
Constituciones liberales, que no es otra cosa que la decla- 


- ración de imparcialidad del Estado, para garantizar al 


hombre esa suprema manifestación de su espíritu. 
Por eso dicen muchos, el Estado no debe tener reli- 
gión, axioma que interpretado en un sentido latosha con- 


- tribuido á ofuscar las ideas. 


Si el Estado es la representación de una sociedad 
heterogénea destinado á dirigir, amparar y favorecer los 
intereses terrenales, no debe aceptar la condición de sec- 
tario de una parcialidad religiosa, que sería intervenir en 
asuntos agenos á su competencia y comprometer su im- 
parcialidad y rectitud; pero de esto, á atacar y destruir 
una religión, va gran diferencia. b 

Si se ha establecido el laicismo, en los Supremos 
Poderes y en las escuelas fundadas por el Estado, ha sido 
por cuestión de orden y por evitar la colisión de las dis- 
tintas sectas religiosas, que se presume, deben existir en 
la sociedad; pero suponer que el laicismo es para esta- 
blecer la completa incredulidad, ó el ateísmo, es Pi 
un error. 

El avance de las ideas filosóficas en materias religio- 
sas, se debe dejar al tiempo, á la prensa, al libro, á la 
tribuna y á toda fuerza moral de convicción. Al Estado 
no le corresponde más que evitar trastornos y colisiones 
y garantizar esas manifestaciones legítimas de la sociedad. 
En el laberinto de opiniones de distinto carácter religioso, 
que pululan en el mundo, sin que se haya podido llegar 
á una solución universalmente aceptada por el sentido 
común y que encuentran asidero en las condiciones psíqui- 
cas del hombre, según su complexión moral, es un error 
el más grave y craso que pueda imaginarse, el pretender 
imponerlas ó destruirlas por la fuerza. 
| Cuando se hace ó se pretende esto, se manifiesta 
una ignorancia completa de las condiciones psicológicas 
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creencia es uno de los atributos de la naturaleza humana. 
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del hombre y se aspira á destruir inclinaciones que bie 
dirigidas conducen á muchos bienes en las manifestacio- 
nes de la vida civil. A 
Federico Greenk, célebre comentador de las institu- DE 
ciones de los Estados Unidos, ha dicho, es imposible ima-. 
ginarse siquiera, cuando el hombre puede dejar de «creer; 
Volney, que ha empeñado todo su ingenio para demos: E 
trar la falsedad de las religiones y para destruir su nt zi 
cia, en sus momentos de desconsuelo ha dicho: “El: 
ido se convierte en niño, en cada nueva generación yo $ 


está siempre regido por la rutina y la costumbre y, laa 


Tal es su mecanismo y habiéndose plegado en la infancia, 
nuestros nervios á ciertas prácticas durante toda la vida, 
los sonidos, las palabras que produjeron aquel efecto, US 
tienen el poder mágico de excitar y resucitar los mismos BEE 
movimientos y las mismas disposiciones de ánimo.” 

Un legislador, un hombre de Estado, debe cable 5 
al hombre y tomarlo como la naturaleza lo echóal mundo; e 
y así como es un imposible quitarle el deseo de la propie=. 
dad, de la propagación de su especie, el afecto filial y 
paterno; así también lo es destruir en su corazón sus sen-. 
timientos religiosos por ser atributos de la Naturaleza. 
Cuando la sociedad forceja esos sentimientos, comete 
suicidios morales y recibe el castigo de esas: trasgresiones. 

*El ataque rudo á la propiedad, ha engendrado el comu- 
nismo, con todas sus lascivas tendencias. El desprecio 
por toda creencia y fé, ha ensanchado. las doctrinas de 
Shopenhaeur y los hombres superiores de Europa, no ha: 
llan qué camino, tomar. 2. 

El Gobierno civil, en materias religiosas no tiene que 
hacer más que legislar sobre su parte objetiva, destruyen- 
do los abusos y errores. 

Los revolucionarios franceses para destruir el abso- 
lutismo, combatieron la religión católica y produjeron la 
anarquía, principalmente en la Vendé. Maximiliano Ro- 
bespierre, para entretener el. espíritu público, erigió el 
culto de la Diosa Razón, pero el éxito fué nugatorio. El 
pueblo llegó á los excesos y á las burlas sangrientas. 
Entonces pretendió hacerse Pontífice Máximo, como el 
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emperador de las Rusias y Enrique VIII y la guillotina 
no le permitió desarrollar su pensamiento. La revolu- 
ción produjo un caos. Entonces, Napoleón I'se hizo 
necesario y aprovechándose de los elementos revolucio- 
narios, quiso conquistar á la Europa, para fundar otras 
dinastías en favor de sus lugar-tenientes. Los revolucio- 
narios que no abandonaba sus proyectos de destruir la 
religión católica, propusieron á Napoleón la cambiase con 
la protestante, como única solución posible de las dificul- 
tades y Napoleón se negó rotundamente, manifestando 
que la religión es uno de los vínculos más poderosos que 
unen los pueblos á la patria y que la Católica estaba fun- 
dada en una moral elevada y sublime. 

Cualesquiera que sea pues, la íntima naturaleza del 
hombre, es un hecho, que en el tiempo y el espacio, 
se ha presentado bajo dos aspectos, en sus relaciones con 
la vida material y con la inmaterial, en donde radica sus 
esperanzas, su porvenir y todo lo que tiende á elevarlo. 
Procurar destruir esos sentimientos, cualesquiera que sean 
las causas que los produzcan, es rebajarlo y extinguir 
preciosos vínculos, que auxilían á establecer un orden 
social más perfecto y á que cumpla estrictamente con la 
fraternidad Universal; por eso ha dicho Voltaire, que si 
no hubiera Dios, habría que inventarlo, 

Otro aspecto del liberalismo en Hispano-América, es 
la tendencia de establecer gobiernos oclocráticos, por la 
facilidad de llamar en su auxilio la multitud de fuerzas 
ciegas que pueden concurrir á su formación y han cons- 
tituido lo que llaman caudillaje, ó pandillas aspirantes al 
poder públicó y. que han sido la causa de muchas revolu- 
ciones y de otras desgracias de estos pueblos. 

La ciencia del Gobierno es cada día más difícil, com- 
prende el presente y el porvenir de las sociedades; su fin 
es la felicidad y los medios son muchos, variables, .algu- 
nos cosmopolitas y otros esencialmente regionales, Co- 
nocer esos medios, analizarlos y aplicarlos con eficacia y 
oportunidad, no es obra del vulgo, sino de criterios que 
conocen la historia, que habiendo estudiado las fases del 
espíritu humano en la larga y dilatada carrera de su 
existencia, pueden aplicarlos con una jurisprudencia exac- 
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ta que dé felices resultados, sin atropellar intereses legíti-. O 
mos y sin que sea dudoso el bien que produzcan. 

La República cayó en Roma, no por exceso de li- 0 
bertad, sino por exceso de democracia; el pueblo legislaba 
directamente, é intervenía en todo sentido, en: la “COSA 
"pública y como no tenía suficiente ilustración ni inteligen= AN 
cia para discernir todas las cuestiones de la política, era 
engañado con frecuencia y fué conducido á la anarquía. NA 
La anarquía produjo el imperio absoluto y este pereció AO 
ó se modificó por exceso de cesarismo, dando entrada en 
. el Gobierno á la clase media. Pero hay que advertir, 
que la clase media tiene derecho al Gobierno, allí donde 
por su ilustración, probidad y grandes servicios á la Patria, | 
es apta para el Gobierno; porque si no es así llegará: 
por la fuerza, por golpes de audacia y de fortuna y hará. 
fiasco y comprometerá la suerte futura de la Patria y e 00% 
las generaciones. Las muestras que nos han dado Chile 
y la República Argentina, no pueden ser más elocuentes. 38 
El núcleo del Gobierno es de luz y de civilización y por 
eso se han hecho el modelo de la América. Su peso ysu 
estructura, se miden por las ideas y no por las personas, 
que sin aquellas no representan nada. Con los ejemplos 
de tino y de circunspección que han.dado, han establecido 
como base de su orden social la ley y la justicia. Elcau- 
dillaje obscuro y anónimo,-ha tenido poco que hacer y la 
oclocracia no ha asomado hasta ahora su faz bochornosa. 

Cuando las revoluciones no se efectúan por los 
primeros ingenios de un país, no conducen á nada prove- - 
choso ni estable. Para transformar las sociedades en 
cualquier orden superior que se considere es necesario el 
poder de la inteligencia y de la razón. La reforma filo- 
sófica, la religiosa, social y política, ha sido emprendida 
en el mundo por las mayores inteligencias. ¿Cómo pue- 
de reformarse una sociedad, sin saberse qué se debe re- 
formar? Cómo podrá una parcialidad política ignorante 
del gobierno reformar ó modificar el gobierno? Es un 
error suponer que el cambio solo de los hombres es un 
bien. No. Los cambios son útiles y beneficiosos, cuan- 
do aumentan el caudal de ideas de una Nación y afianzan 
más y más su moralidad y su porvenir, , 


e | a 


La faz del liberalismo que pone la sociedad en manos 
irresponsables, es la más peligrosa que imaginarse puede. 
Si efectúa reformas, no son las que se necesitan en las 
costumbres, en las instituciones y en la administración, 
sino las que halagan la imaginación del vulgo y las que 
satisfacen su envidia, ó su codicia. La historia es para 
ellos como el libro de los destinos, donde sólo buscan su 
parecido, desde Tarquino el soberbio hasta Napoleón el 
grande, sin comprender que en el. presente siglo de liber- 
tad y de conocimiento pleno de los derechos del hombre, 
son otros principios y otros procedimientos los que rigen á 
las sociedades. En política y diplomacia les gusta mucho 
Maquiavelo, porque está muy en consonancia con su mo- 
ralidad y con sus ambiciones. 

* La espada, dice César Cantú, ha necesitádose para la 
transformación de los destinos humanos. He ahí una 
necesidad y un peligro. ¿Cuál será esa espada que como 
Alejandro corte el nudo gordiano y que no lo cambie por 
otro nffís fuerte é indesatable? he ahí el busilis. 

Napoleón I se hizo el protagonista de la revolución 
francesa, después de proclamados los derechos del hom- 
bre, y lo primero que se le ocurrió fué visitar las pirámi- 
des, parodiando á César y vestirse con traje de empera- 
dor romano, para restablecer el primer imperio y después 
de perecer en luchas con la Europa más de dos millones 
de hombres. ¿Oué quedó? El suelo ensangrentado y las 
ideas envueltas en las brumas de la deshonra y del des- 
crédito, y si han* podido surgir después de un siglo, ha 
sido con otros procedimientos que se amoldan á la razón 
y á la justicia, 

Para mantener el liberalismo, tal como debe ser, ne- 
cesítanse otros medios y otros, procedimientos, y concre- 
tar su doctrina lo más posible, tomando modelos razona- 
bles. Cuando ésta se haya asimilado en la conciencia de 
los pueblos, se habrá conseguido su verdadero imperio y 
se cosecharán sus frutos. 

Los errores perpetrados, los inmensos males sufridos 
á nombre de un liberalismo exótico é inconocible y que se 
ha llenado de descrédito, induce y obliga á que los publi- 


-cistas hispano-americanos escriban sobre su esencia y €es- 
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tructura social, para que estos países restablezcan su 


honra y dejen de ser víctima de agitadores inconscientes y 


desautorizados. Cada uno de estos que llega al poder 


lleva en su mente lo que llamamos golpe de Estado, que 
no es otra cosa que rudo ataque á las instituciones libera- de 
les, á la propiedad, á la familia y á todo orden. fundado E 
en las leyes y en la voluntad de los pueblos. Las dicta- 
duras se conocieron en Roma en épocas de calamidades 
públicas y por un corto lapsó de tiempo, y cubrían mien- 
tras tanto el rostro de las Divinidades, porque las concep- 
tuaban irrespetuosas y ofensivas á los Dioses. - Algunos 
liberales de Hispano-América, no conciben el liberalismo 


sin atacar de muerte la libertad. ¡Qué sarcasmo! 


Estos para cohonestar la a llaman á los amigos ho: 
del derecho revolucionarios platónicos, pun que no pue- + 


de hacerse nada sin el terror, 


Cuando la humanidad ha llegado á "conquistar ciertos 


progresos, todos los hombres están obligados á continuar- 


los y á ocupar la historia en su lugar progresivo y mpio; eS 


pero restablecer hechos, 6 ideas discutidos y reprobados, 
es interrumpir criminalmente la marcha de la humanidad, 
establecer malos ejemplos é intermitencias peligrosas, y 
poner puntos oscuros donde debe haber luz diamantina. 


Creer que la razón es impotente para luchar con la 


fuerza, cuando se le ha acorazado con todas las fuerzas 
dinámicas y morales para que la destruya y venza, es des- 


conocer la actual estructura del mundo y presentar un es- 


cudo demasiado débil y vencible, es colocarse al borde 
de abismos insondables y. movedizos que tiemblan á cada 
momento y producen vértigos que perturban los ánimos y 
crean la noche. | 
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LA=SOCIEDAD 


De muy distinto modo se ha entendido la sociedad 
moderna por los estadistas de Inglaterra y Francia en el 
siglo pasado; cuyas doctrinas han marcado los derroteros 
de distintas civilizaciones. * ANDE 

Bien sabemos los protedimientos de los revoluciona- 
rios franceses para llevar á la práctica los derechos del 
hombre y la alarma que produjeron en Europa, al grado 
de provocar intervenciones y coaliciones para apagar el 
incendio. 

La vieja Albión juiciosa y circunspecta, como es, le 
pareció prudente contener el huracán revolucionario que 
en su furia podía derribar el “edificio social, mientras que 
con el tiempo y con mejor consejo se podría llegar á todas 
las conclusiones á que tenía derecho el espíritu humano. 
En efecto, poco más tarde y cuando las pasiones se habían 
calmado, abolió la esclavitud y se arrogó el derecho de 
visita de las naves en alta mar, para perseguir la trata y 
estableció un derecho constitucional más perfecto. 

Sin embargo, las ideas nuevas por la novedad que 


¿ inspiran á los pueblos y la variabilidad que enseñan muy 


dé acuerdo con la naturaleza del hombre, invadieron fur- 
tivamente el recinto sagrado de Westminster. Los orado- 
res parlamentarios más eminentes de Inglaterra Fox y 
Burque, se dividieron, sosteniendo el primero las ideas 
revolucionarias y el segundo la urgencia de la solución de 


continuidad del orden social en su marcha infinita para 


que encadenando los eslabones de su perdurable existen- 
cia pudiese cumplir sus destinos. A este respecto dijo en 
solemne ocasión: “la sociedad es eterna y no solamente 
es una sociedad entre los vivos, sino hasta con los muertos, ” 

conceptos que han sido el credo político de los ingleses 
para reformar sus instituciones y una protesta contra las 
ideas niveladoras, que en su delirio de innovaciones des- 
truyen por completo la sociedad para edificar sobre la 
arena del desconcierto y del desorden, lo que es imposible: 


ls 
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“una sociedad justa, respetable, cuyos vínculos sean indes- de pS 
tructibles. bd 
- Burque ha sido el profeta de la raza sajona; y la Y med 
_volución francesa, el Sinaí de los pueblos latinos. o 
de las doctrinas S más en razón y podrá resistir el 
o bisturí de un sano criterio? Examinémoslas. 00 y E 
pee En filosofía, en literatura, en matemáticas, en las 
artes é historia, se ha necesitado para su perfección yá Je Ñ 
progreso la sanción del tiempo y el legado de las gene- 0 
raciones. y ve ON 

Bacón no pudo ser jamás el autor de la reforma filo- e 0 
sófica, sin haber leído á Pitágoras, á Platón y á los demás 
“filósofos antiguos. La literatura no hubiera alcanzado su 
mayor auge, sin los ejemplos de Homero, Virgilio, Cice- 
rón, Alfieri, Milton, Mendoza y “muchos otros. “Isaac 
Newton no habría arrancado á la física y á las matemá- 
ticas descubrimientos utilísimos y problemas incompara- 
bles, sin haber leído á Thales de. | dea Arquímedes y 
demás filósofos antiguos. Las artes liberales, no hubie- 
ran llegado á tan portentosa ascensión, sin el genio de 
Fidias, de Mozart, de Paganini, de Rafael, de Miguel 
Angel y de los grandes maestros que cada siglo va legan- 
do á los otros. La historia habría sufrido transformacio- 
nes desconocidas sin Cadmo y no produjera saludables 
enseñanzas, si la injuria del tiempo y. de las pasiones hu- y 
biera roto ó destruido el gran libro en que la humanidad * 
vea intituivamente sus caídas, sus glorias, sus dolores y 
grandezas. 

S1 esto sucede, como un hecho natural y lógico en” 
todos los asuntos humanos de mayor. Importancia, ¿Por 
E qué debe ser una excepción en lo que se refiere á la vida 
SN, social? Qué razón puede alegarse para destruir. á ciegas 
: la obra de los siglos, sin respetar lo que ha sido creado 
; - bajo un orden de justicia, aunque haya existido bajo una 

civilización diferente? | 
Cuando los germanos destruyeron el imperio romano, 
tuviefon la sindéresis de asimilar todas las prescripciones 
.de su derecho que no eran antagónicas del cristianismo; 
con excepción del politeísmo que fué sustituido con la 
unidad religiosa. Así fué que continuaron amparando la 
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propiedad, la fonda la sucesión y todo lo que habían 
adquirido de bueno en más de mil años de meditación y 
de trabajo. 

La raza sajona y anglo-sajona ha seguido impertur- 
bable aquel camino que le ha conquistado el mérito de 
ser una raza eminentemente sociológica. No destruye con 
violencia, sino con muy pocas excepciones, y después que se 
han agotado los medios pacíficos y que han pasado por el 
tamis de una discusión serena y razonada y la opinión 
pública por todes los órganos legítimos lo reclama; por lo 
demás, todo queda sujeto á procedimientos pacíficos y 
atinados; y cuando las costumbres, ó medidas convenien- 
tes toman el carácter de ley, es cuando el jurado de la 
opinión ilustrada ha demostrado evidentemente su conve- 
niencia y resultados beneficiosos. Este sagrado respeto 
por lo justo y por las conveniencias nacionales, ha condu- 
cido á esas sociedades á un progreso que asombra y mar- 
ca su carácter distintivo de su sociabilidad; completamen- 
te diferente á los pueblos de origen latino. Igual proce- 
dimiento han adoptado los Estados Unidos del Norte y 
por eso han alcanzado una grandeza: que no se puede 
imaginar. Federico Greenk, sabio comentador de sus 
instituciones, ha dicho: -““el secreto de las instituciones - 
libres, no consiste en nivelar al que está arriba con el que 
está abajo, sino levantar al mayor número posible.” 

Pasemos ahora á analizar, cómo entienden las revo- 
luciones los pueblos de origen latino y” principalmente al- 
gunas nacionalidades de Hispano-América. 

Desde luego, hay que observar que en estas revolu- 
ciones llevan su gran contingente las pasiones y odios de 
posición y de localidad; así es, que desde luego no se pue- 
de hacer nada bueno; porque la levadura de las vengan- 
zas y miserias todo lo pudre y descompone; alejando des- 
de luego el pensamiento y la moralidad que son inconci- 
liables. Lo que se les viene 'á la mente es destruir, desde 
luego que para ellos no se necesita más que un pico y un 
mazo, y esto sin regla, ni método de ninguna clase. 
Atacan la propiedad, la moral pública y privado, el hogar 
doméstico; la justicia y todo lo que existe de “sagrado, á 
nombre de ideas y principios Ae están muy lejos de com- 


/ p 


/ 


LEO y Aa 


- 


1 


prender; y así caminan, sin brújula y A se dcapiela ES 

tan los pueblos están al borde del abismo ó del sepulcro. 

Si se reflexiona bien, los cambios así efectuados no 

conducen á nada bueno y estable; por el contrario, llevan RN a 

en sí gérmenes de injusticias que se resuelven con el mea ON 

po en conspiraciones frecuentes y en crónico malestar. —': 

Si se cambian las decoraciones $ las posiciones socia= 
les, por un golpe de mano, la sociedad no ha adelantado DON 
cosa alguna; por el contrario, ha dado un mal ejemplo de q 
que tarde ó temprano tiene que arrepentirse, haciendo ON 
pedazos la escala ascendente del mérito. A 

Pero lo peor del caso son las reacciones y las repre= | 3 
salias. A su vez, los caídos no 'se conforman con su 
suerte; siguen combatiendo á sus adversarios, no con la 
razón ni en buena ley, sino á guisa de beligerantes bi sicam- 
bian las cosas, vienen las venganzas y represalias á destruir 
lo que sus antagonistas habían hecho, haciendo del orden 
social una tela de Penélope que teje y desteje á su sabor, 
convirtiéndose en un imposible el progreso y el orden social. 

A estas calamidades deben algunos países hispano- 
americanos sus desgracias y que no hayan podido llegar 
á la altura de una civilización más en armonía con los 

- elementos de que han podido disponer; haciéndose re-- 
marcable la excepción de que los que han adoptado un 
procedimiento de evolución pacífica, han podido conseguir 
mayores adelantos. 

Si la historia de estos países no fuera hasta cierto 
punto interesada en santificar algunas revoluciones, y se 
aplicara á ellas un criterio filosófico más imparcial, se de- 
mostraría hasta la evidencia su ineficacia para el progreso, 
si no se ha retrocedido en vez de adelantar, ya sea por- 
que han carecido de buenos propósitos, ó porque se han 

EN pretendido imposibles en la escala que la humanidad tie- 

E ne que recorrer en su necesario desenvolvimiento. va 
y Establecida, pues, en América la democracia, como 

ba base de nuestro derecho público que provée á todas las 

ON exigencias de avances y cambios legítimos en el orden de 

! la civilización y garantizada la libertad de imprenta, que 
i es la pitonisa de todos los progresos, todo cambio por la 
fuerza es peligrosísimo que viene á sustituir el sable al 
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derecho y ese jamás puede alcanzar por sí, todo lo que 
puede un buen orden social sostenido por las fuerzas 
nobles y meritorias de un país. 

Procediéndose con mesura y circunspección, el resul- 
tado no puede ser dudoso, y se debe llegar por ese cami- 
no á la cima, desde luego que á cada instante, á cada 
hora y día se acumulan esfuerzos para que la Nación 
arribe al ppnto posible en relación á sus vitales elementos. 

Demasiado se han discutido los derechos humanos y 
múltiples son los medios que en sus manos ha puesto la 
sociedad moderna, para informarse de ellos para que se 
busquen otros medios que los de la razón y el derecho que 
funde y aquilata todas las ideas que el hombre lanza á la 
publicidad para que tarde ó temprano tomen la fórmu- 
la conveniente para servicio del progreso. 

Empeñémonos, pues, todos, en la perfección de.la 
República: busquemos para los puestos culminantes hom- 
bres inteligentes, virtuosos y de verdaderos méritos; y 
procuremos que la prensa cumpla su misión civilizadora y 
combata las pasiones enemigas del orden social y habre- 
mos quitado del camino de nuestra felicidad todas las 
malezas que puedan obstruirlo. 


ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO AN 
Y La PRODUCCIÓN 


El liberalismo bien entendido y aplicado Mena toda 


las aspiraciones justas del trabajador. Sin embargo, Ja ÓS: 


nos economistas y soñadores han buscado, por otro cami- 
no su mejoramiento social. Apartándose casi por. com- 
pleto del influjo que el gobierno ejerce en las naciones y* 
las perturbaciones económicas que prodúce, cuando no 
obedece á reglas sabias y justas, han trabajado por darle 


una organización especial para crear frente al Estado un 
gran poder que dé por resultado final su reorganización 5 
bajo otras bases económicas que tenga por único objeto | 


la mejora del proletarismo. ; 

Juzgamos que tales esfuerzos, si bien son filantrópi- 
cos están viciados por sus cimientos. Para hacer del tra- 
bajador un agente en el Estado que por sí pueda hacer su 
felicidad, necesítase hacerlo apto, no solamente para la 
producción, sino para las demás funciones de la vida so- 
cial. El trabajador en los países libres es desgraciado por 
su propia voluntad y por falta de moralidad. El ocio, su 
poca educación, sus' vicios y prodigalidad, perturban pro- 
fundamente sy estado económico, y lo conduce á la mise- 
ria que es irremediable, sean cuales fuesen los esfuerzos 
de la sociedad. | | 

Si al hombre se educase para la vida de familia, y 
fuese sobrio, moderado y económico, poco tendría de que 
quejarse y se bastaría á sí mismo. 

En cualesquiera estado de civilización que se le su- 
ponga con aquellos defectos, siempre será desgraciado, 
salvo que su pérdida de libertad sea para él un provecho. 
En cualesquiera situación en que se le coloque y reglas á 
que se someta, siempre será explotado por aquel que su- 
pere en sus dotes intelectuales y morales, y especule con 
sus vicios y prodigalidad. 
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Lo único eficaz que en su provecho debe hacerse, es 
simplificar el gobierno lo más posible y reformar las insti- 
tuciones en el verdadero sentido del liberalismo. Los ex- 
cesivos impuestos, las cargas individuales, las grandes ren- 
tas y peculados son las principales causas de grandes tras- 
tornos económicos que afectan gravemente ¿su existencia. 
La felicidad de las naciones ha dependido de gobiernos 
sabios y prudentes. Sila ley es igual para todos y ha 
extirpado el privilegio. Si la justicia es administrada con 
prontitud y probidad, sin odiosos favoritismos y pone los 
medios de adquisición, de aprendizaje y de defensa en 
manos de todos los asociados, no sé que pueda desear 
otra cosa el trabajador para mejorar su condición social. 
Entonces el hombre deberá su bienestar ó desgracia á sí 
mismo y no tiene derecho á quejarse de nadie. Es verdad 
que verá á otros en la opulencia y en la holgura; pero tie- 
ne forzosamente que reconocer la causa en la actividad y 
el trabajo bien dirigidos, en la prudencia y economía. | 

Es verdad que las instituciones antiguas han creado 
preponderancias ficticias que se conservan por la herencia 
y el privilegio, al través de los tiempos é influyen podero- 
samente en los destinos humanos; pero el avance de las 
instituciones libres, de una educación más general y de la 
libertad de la prensa han ido poco á poco destruyendo lo 
artificioso y ficticio de las sociedades y fundado sus inte- 
reses bajo el eterno pedestal de la justicia. 

- El capital no es atributo permanente y fijo de ciertas 
clases, sino el efecto necesario de la prudencia, del cálculo 
y de la economía, allí donde todos los intereses se garan- 
tizan y mueven al amparo de leyes justas. El fluctúa al 
impulso del tiempo y de modificaciones económicas unl- 
versales, y de multitud de circunstancias que son claras 
para unos, é imprevistas para otros. A todo hombre es 
asequible, si contribuyen Sucesos favorables, talento, eco- 
nomía y trabajo. 

Pretender la división del trabajo y el capital y dividir 
en clases lo que es efecto de la libertad y de las-activida- 
des sociales, es suponer un absurdo y constituir en privi- 
legio permanente, lo que es esencialmente mudable y de 
fácil ó difícil adquisición, según las circunstancias. 
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“nes, es hacerlo centralizador, tiránico y dispendioso. q 


mente la libertad de industria y de acción. Por otra parte 


capital, como esfuerzo de las. condiciones Internas Dee 


LOS socialistas y comunistas han pretendida la or 
cación de la sociedad arbitrariamente, atropellando « 
condiciones psíquicas que caracterizan sus relaciones o 
tivas, y han debido naturalmente que tropezar con in 
sibles y han incurrido en remarcables contraprincipios. 

Suponer ¡un Estado que se ocupe en reglamenta 
dirigir el trabajo y la producción y hacer la división jus 
entre los partícipes, en medio de infinitas exigencias 
dificultades nacidas de los distintos caracteres y condic 


raya en lo imposible y absurdo, pues ataca esenci 


siempre subsistirá la tendencia -á la acumulación por el 
más inteligente, y andando el tiempo volverá á surgir el 


hombre. 


individuo un ee Ra y no tendrá interés en da Pa 
mulación; pero esto coriduce á absurdos sociales tremen- 
dos. El capital es síntesis en la generalidad de los casos, 


sociedad ese grande estímulo, y se necesita PS im- 
periosamente para el auge de la civilización, si es que el 
mundo debe explotarse en todos sus productos y riquezas de 
para beneficio del hombre. ce 
Los comunistas quieren andar más deprisa. Aspiran pe 
á practicar una liquidación final, dividiéndose la propiedad 
del mundo y concluir con el capital que suponen es la 
causa de sus inmensas desventuras. Tal pretensión ES UD 00 
sueño y un absurdo. E sas 
Muchos escritores y filósofos se han ocupado de es- 
tos asuntos entre ellos a Blanc, Saint Simón, Enfantin 
y Furrier y sólo este con su imaginación brillante ha razo-. 
nado con exactitud y abordado la cuestión con verdadero 
talento. Crée que el trabajo y la producción debe arre- 
glarse por la libertad y actividad individuales, mediante” 
el desarrollo de su inteligencia y de una educación más. 
conveniente para la vida social; y que el socialismo y co- 
munismo, no pueden someterse á ningún régimen coer- 
citivo y legal, sino que deben ser obra ES PORaaA de da 
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libertad individual, ó colectiva; de que se han hecho ya 
muchos ensayos en el mundo; principalmente en los pri- 
mitivos tiempos del cristiahismo en que el auxilio mútuo, 
ó ayúdate, era practicado con más evidencia y la caridad 
se ha ejercido con superabundancia, habiendo influido 
poderosamente hasta en estos tiempos de utilitarismo. 

Algunos filósofos han creído hacer un bien al hombre 
y mejorar su situación social con materializarlo. y apar- 
tarlo de toda idea de Dios. El odio al papado y al capi- 
tal los ha obligado á destruir en su conciencia toda idea ó 
sentimiento religioso. Han dicho que el temor al infierno 
y al purgatorio y el amor á la gloria han sido la caja sin 
fondo que ha inventado la iglesia para explotar al traba- 
jador, y el capital con su tiranía inexorable, ha conducido 
á su esclavitud moral y material y por esas causas han 
publicado escritos y libros y fundado sociedades secretas 
para conseguir su redención. 


Que la Iglesia ha abusado bastante, es un hecho y que 
el capital se extralimita en muchos casos, es también otra 
verdad; pero los medios empleados para extirpar los abu- 
sos han sido infructuosos y contraproducentes. “Sus de- - 
fensores han perdido su causa, por exceso de indiscreción 
y de medicina. Los extremos casi siempre son malos. 
La filosofía no puede iluminar todas las conciencias y 
el que lo pretenda ignora que la inmensa mayoría del, 
mundo es sencilla y apenas civilizable. Han preten- 
dido separar al hombre de Dios y Sr eS todo 
sentimiento religioso y lo han conducido á chos abis- 
mos, lo han vuelto contra la sociedad, y hasta consigo 
mismo, ya porque se ha entregado á toda clase de vicios, : 
ya empujándolo con fuerza al suicidio, que lo han hecho 
lógico y explicable, si la felicidad no existe, sino en los 
bienes materiales de este mundo. ] j 

Muchos de los excesos producidos por los abusos del 
clero y del capital, han sido remediados con prudencia 
hasta donde es posible por gobiernos sabios y Justos y el 
orden social no sufre sacudimientos peligrosos é inminen- 


- tes. Se ha sabido adoptar un procedimienta ecléctico sin 


llegar á extremos. 


en 


dados públicas, cuando amenacen la seguridad del la es | 


libres en toda su pureza y la mayor sencillez en el go 


sidad. 


tal como se practica en pueblos cultos, con la práció 


1 cumplimiento de sus deberes. 
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Al cristianismo se deben infinidad de fund 

de beneficencia para aliviar al necesitado que es la fo ma 
en que el capitalista devuelve á la sociedad gran. parte 

sus economías oa aliviar 1 los que por su Re 


e! bo po 

Para que el trabajo produzca; para que la a 
no exista, bajo ningún aspecto y las fuerzas individua 
'no sean cercenádas por ningún obstátulo arbitrario, n 
sítase solamente el establecimiento de las instit 


no y ensanchar la filantropía en todas sus exterioridades 


así como dictar medidas directas é indirectas, cuand 
capital se exagere en sus pretensiones, principalr 
cuando pretenda monopolizar artículos de ENS 


desarrollo de las fuerzas morales y filantrópicas y con 
intervención racional del gobierno, en las agresiones il 
gítimas del capital, se puede llegar sin sacudimientos, ¡A 
violencias, á la mejora del proletarismo y á todo lo ques E 
tiene derecho, según la corrección de su conducta y 
Entonces no soñará nien 
el comunismo, ni en el socialismo, pues tiene abiertas de a | 
par en par las puertas para ascender á donde su trabajo, 
su moralidad, su economía é in lo permitan, : 


: 


